
N." 3 9 8 . Mnrtcs J5 de octubre rio 1 8 5 8 . Año VI 

Punto i de suiorioion. 

En la Corredüva de S. Pa-
lilo, iii'iin. i\. PPRmidü doro-
clKi. —l.ihreriiis de Looculio 
I.iipiv., ciille del C/irincn, ná-
uieniSO; Biiilly-Dailliei'C, ca
lle del Piineipc; l'iiblicidiul, 
I'asaje de Matlieu, y cii la li
tografía de los Dos AniiROS, 
pliizutla (lo llerradoies, níi-
mero 4. 

iiiniimniisi : : ! • , ; ; , . , •• (CONTINUACIÓN DE EL ENANO. 
T r a í a adcniíás ác €icnc¡n<^, A r i e s , L/i(crniui>a y Tcuáros. 
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lanlado, lá rs.; y 1 
cslranjci'o y l)H 
sus-'vihi' enlodas las adiiT 
traoiun'isde loterías.—l.a rn-
claiiiacíones se díríjiíáii al l)i-
reeior del penóil¡ni,("!ori'cdera 
liaja (lo S. í'ahlo, in'im.-tl, sc-
Stunilo doreclia. 

Un número suelto, 8 ctos. 

REGALOS. 

A calla uno ilc los (jiic tingan en sus 
rocilíiis los núnipros ignalcs á li>s dos 
prinieids cslrarlos de cada csliMccioii, 
un cK'lavo ó (lécíino de liillplc (lid soiieo 
ordinario si¡íuicn\(í dolalolena iiiodeni:., 
qiKi disl.(! de aqnidla seis dias á lo menos. 

NUEVOS REGALOS ESTRAORDINARIOS EN JUNIO Y DICIEMRRE DE CADA AÑO. 
Una onza do oro , una rica iMaiililla de l)londa. un licinioso jiainiclo de. Manila, un cicfíante 

alianico do nácar y un aliono de liatr(!r,i do .sondini iiíira la 1 ' y 2." lempoiada de loros , í> 
|iara la 2." del afio y 1," d(d siiíuienlc, (i su ei|uivalenc¡a cu uielálico, ú cada uno de los snscri-
lores (|ue lenf,'an en su reciho el miuioro igual á los (¡ne oldengan los cinco jiremios mayorías de 
la lotería moderna ordinaria que .se cclelire en dicluis meses, anunciándose iuUicipadanienlc. 

m n ITSS POR LA TARDE. 

REGALOS. 

A c.ula uno de los que tengan lo.s 
uúnieros iguales á los tres es t rados 
restantes, una cédula con ambo de 30 
V tenio de l,üOü leales. 

SECCIÓN LITERARIA. 

So lnc lon n In eharnt ia ÍEIMCI'IU V» el i iú iucro 
a n t e r i o r . 

Un rloo traje de mujo '? 
de miioho gusto y víilor, " 
le rcgnló don Meií-lior 

.,. ,. á nuestro amigo/<a-í/iíi-;V). / • 

' *' • •• •'': •• • , • 7; Anónimo. 

jMucho es lo que te empeñas 
en procurarme lrid)iijo! 
Pero aunque ¡inianiie desdeñas, 
mi tan querido Las Pefias 

; me dijo eras Ra-ma-jo. 

Anselma. 

OTRA. 

Mi primera y mi seuunda 
es noinlirc de población, 
y lomadas al revés r 
arma terrible y atroz. 
Mi S(!giin(la y mi tercera > •• 
es una proposición 
que sucde usarse en los libros 
y que prepara ai lector, 
t e rcera , segunda y [¡rima 
en muchos campos vi yo, 
y mi todo es siempre sÍ!.;no 
de humildad ú adulación. 

SECCIÓN DE VARIEDADES. 

ToroH en .4ll)ncelc. Continuación do la prime
ra corrida verilicada el dia 8 do setiembre de 1858. 

Hemnifín. Los loros, ó sea por poca edad, ó por-

3ue han oslado enfermos, en lo {general llacos y hui
os, til cuarto regular; el tercero bueno y de mucha 

cabeza , y el sesto itmy buen toro , ha sido el de la 
corrida; y á no haber sído pir el asta rola , hubiera 
concluido con todos los calxidl-is y comprometido á la 
cuadrilla. Los picad(u-es re;;ulari's. Cirlcis muy bue
no. Los muchachos bien , distin-^uiéndose el simpáti
co Cuco y el gallardo Gabito Julián ha señalado bien 
las eslocadas y trasloado sus dos últimos toros bas
tante bien; habiendo advertido en la muerte del pri
mero mucho trasteo do parle do los banderilleros, 
no sabicntlo si esto está en el arle ó en abuso por 
parle de Gasas. Mendivil con un arrojo temerario, 
poca muleta y eslocada regular. El servicio de caba
llos malísimo, pues eran pliegos de papella mayor 
par te , tanto que ios picadores desecharon diez y 
ocho, y debían liaberlo hecho de casi todos para no 
arriesgar su vida de ese modo. La presidencia regu

lar. La entrada un lleno completo, si bien salió dis
gustada. 

esperamos la segunda corrida para ver si mejora 
el servicio y los caballos. 

'• {El corresponsal.) 

ToroK on Valencia . Segunda corrida.—¡Her
mosa fué la de la tarde del día 61 

Antiguos aficionados de inconlestalile autoridad, 
nos han asegurada no haber vislo otra mejor en mu
chos años. 

¡ Lástima que haya estado vacía la tercera parle de 
la pla/a 1 

i Qué ocho rescs del ducpie do Veragua I 
No parece sino tpie habían vislo morir ignominio

samente a sus hermanas en la larde anterior, y que 
trataban de lavar con su sangre las manchas con (]ue 
las otras habían empañado los cuarteles de su brillan
te escudo. 

Porque los toros tienen escudo y armas y divisa, y 
sus diferencias de categoría lo mismo exactamente 
que los hombres. 

La res que nace y se cria bonita , brava y buena 
moza, muere de ima eslocada; pero libre, defendién
dose y en buena ley , entro los aplausos de un piibli-
co entusiasmado. 

Usía muerte es honrosa. 
La que se cria fea y cobarde, muere al horrible 

golpe de una uia/.a de hierro, vorgonzosaiTienle alada 
á un poste del matadero, hallando tumba prematura 
en cien cslómagos. 

Otras, préua una horrible operación , pasan al es
tado candido de bucui'.s y ven llegar el fin de sus ino
centes dias, uncidos mansamente á una carreta. 

Otras, aran. 
¡ nienavenlurados los mansos ! 
Yo, á [lesar de osla bienaventuranza, aconsejo ¿i 

las reses piislumas que sean bravas , y rechacen 
con valientes cuernos la traidora intervención del ve-
lerinai'io. 

Ya me he desviado del objeto de este articulo. 
Como ayer , me llamo al (irden : 
línlro de lleno á detallar la corrida que me ocupa. 

Los ocho loriKS que inniieron eran del du(|ue de Ve
ragua, y se llamaba el primero (jue asomó la cabeza 
por las puertas del Uuil 

Tiz-nan. lira negro cárdeno, buen mozo, de libras, 
bravo , de mucha cdieza y noble. Tomo de Trigo dos 
varas , cuatro de Calderón, dos de Arce y siete de 
Marqueli, matando seis caballos. Le ocasionó á S a n -
ch(v/,, íí quien cijió des|)reven¡do, una caído horrible 
por el lado contrario, obligándole á retirarse á la en
fermería escesivainenle magullado. Arce merece los 
mayores elogios, por(|ue castigó al loro de una m a 
nera muy notable. Cayetano brilló en los quites. Pa
blo y Nicidás al cuarteo, y con gracia le dejaron al 
animal cuatro pari;s de palos en el morrillo; y Ca
yetano , que vestía de azul y oro , después de darle 
ires pases natin-ales y imo de pecho, maestramente 
los cuatro , lo mató d(í una corta arrancando , otra lo 
mismo y otra muy buena alta , habiéndole antes to 
mado los huesos (los veces: circunslancia que , como 
dijimos ayer , le sofoca siempre i[ue le sucede. A fuer 
de imparciales debemos decir (\ueestuvo bien, y de
lante de la cabeza toda la larde. El público le aplau
dió. Nosotros lo aplaudimos también; pero merece 
censura , porque habiendo llegado nobles !x la muer
te lodos los loros que mató , debía haber recibi

do por lo menos dos de los tres. Los loros estaban 
para ello, y uií torero de tan buenas condiciones co
mo Cayetano, debe recibir los toros siempre que haya 
posibilidad de hacerlo. Üe olro que tuvicia menos 
mérito que é l , no exigiríamos esto. Además hay otra 
razón: la de que sabe hacerlo. 

El segundo toro se llamaba Panadero: era berren
do en cárdeno , de cabeza , pero no recargaba. Mató 
dos caballos : Calderón le puso dos varas , Trigo tres 
y tres Marqueli. Aragón bien y Rodríguez mal lo 
cuartearon, dejándole encima cuatro pares. Lo mató 
Domínguez, que vestia de carmesí y plata. Lo pasó 
primero al natural y d(í pecho después: el animal so 
defendía mucho y Domínguez, después de pincharle 
dos veces y lomarte otra los huesos porque el loro 
nada hacia por él , se arrimó á la cabeza , y á pesar 
de que el bicho la levantaba mas dp lo conveniente, 
lo descabelló á la primera vez que lo intentó, ha
ciéndonos comprender que tiene recursos para d e s 
truir la defensa de los toros. Los aplausos fueron jus
tos y estrepitosos. 

El tercero se llamaba hnmhon: era castaño b ra 
gado, de libras , con nnicha cabeza y recargaba con 
bravura. Calderón le suministró tres magníficos pu 
yazos, Trigo dos. Arce cuatro escelenles, distinguién-
do.se mucho y llevándo.se las palmas toda la tarde. 
También .Marciueti le puso dos varas, liumhon mató 
cuatro caballos Maleo le colgó al cuarteo par y me
dio y uno al se>go, y Puchóla dos al cuarteo. Án
gel cogió los trastos; dio varios pases cambiándose 
una vez, paró los píes delante del loro y lo citó dos 
veces para recibirle, sin que arraneara. Entonces ar
rancó Ángel tomando los huesos ; dejó después el es
toque alio y torcido, pinchó, volvió á lomar los hue
sos, y acabó el toro de una muy buena arrancando. 
El Hegalero matando se aturde y descoínpone. 

Tejón se liamaha el cuarto, á pesar do ocupar la 
última casilla del eslado impreso que se reparte por 
las localidades. Era jabonero, buen mozo, muy bra
vo y muy noble, teniendo una cabeza capaz de der 
ribar un edílicio. Malo Ires caballos, ('alderon le dio 
ddS puyazos, dos Trigo, Arce seis admirables y uno 
Marqueli, que tuvo que retirarse al cuartel de invá
lidos por algunas horas. Dio muchísimo juego, y la 
gente gozó y gritó á su placer pidiendo caballos. Los 
picadores, escepluando á Arce , no sabemos á p ro
pósito de (pié tuvieron sus palabras, dieron un es
pectáculo con una })('/í'i7fí de [iimUia y en tanto solo 
Arce castigaba al toro. Aquello fué una delicia. Cuan
do el animal se cansó de tomar varas, le pusieron al 
cuarteo Pablo y Nicolás cinco pares de palos, y Ca
yetano lo trasteó admirablemente de todos modos, 
tomando después los huesos , dando una un poco ba
ja y un pinchazo, yéndose linalmente con intención 
á la olla por medio de un mete y saca imperdonable. 
Esto es feo, no debe hacerse nunca y mucho menos 
con loros que van nobles á la muerte. Ueprodueimos 
cuanto hemos dicho al hablar del primer toro de Ca
yetano. 

El quinto, sétimo en el estado, llamábase SordUo. 
Era berrendo en negro , gacho , salió huido y se cre
ció después matando un caballo , lomando tres puya
zos de Calderón, tres do Trigo y tres de Arce. Aragón 
y Rodríguez le pusienm cuatro pares y medio al 
cuarteo, y lo mató Domínguez. Defendíase el loro 
también como el primero: lo trasteó muy bien Do-

! rninguez y le tomó los huesos á volapié, aprovechan-
I do en seguida con inteligencia una coyuntura, para 
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despacharlo de un inagnílico meló y saca por lo mas 
alto. 

Lnco se llamaba el seslo, cuarto oii el estado , n e 
gro listón , revoltoso , bravo y con nuichos pies , ma
tó un caballo, tomando diez puyazos de Calderón, 
c|.QS do Trigo , cinco do Ar ie , dandomiicho juego. 

'Mateo y Pucheta al cuarteo lo pusieron dos pares y 
medio; y lo mató el Regatero do un pinchazoá vola
pié y una escesivamente baja. 

El sélimo, quinto en el estado, castaño boeiblanco, 
era buen nio/,0, pero bástanle blando. Tomó cinco 
varas de Calderón , tres de Trigo y desde Arce , sin 
matar ningún caballo. 

Pablo y Nicolás lo cuartearon colgándole cuatro pa
res y medio. Se fué Cayetano sólito á él y le (lió tres 
pases, dos naturales y uno de pedio, piu'a los cuales 
todos Ids elogios Son pocos, (jcñido y derecho arrancó, 
moliendo admirablemente el brazo , y mató al toro de 
unabuenísima por lo mas alto. Esees usted, señor Ca
yetano, y osa es la verdad. 

El octavo , sestü en el estado, llamábase jUarr/Mcs; 
era cárdeno carolo, bravo, de cabeza y libras. Míitó 
un caballo, tomó cinco puyazos de Calderón , uno de 
Tr'igo y siíHc de Arce ; le pusieron bástanle mal tres 
pares Itodriguez y Aragón; y Domínguez, después de 
dos pases naturales y uno ác, pecho, desiiachó á la 
ros de una en lo mas alio á un tiempo, deseabellán-
dolo después tan luego como lo intentó. Oyóse un 
nutrido aplauso y bien lo mereció tan notable mane
ra de malar un loro. 

La corrida fué brillanlisima : el duque de Veragua 
puede decir con orgullo (|iie posee la mejor ganade
ría do España. Cayetano toreó y dirijió la lidia de 
una manera sorprendente. Domínguez fué entusias
tamente aplaudido , y todos á porfía se esmeraron 
para quedar airo.sos. No hubo herradero. No hubo sino 
motivos de aplauso. 

Renunciamos á hacer el paralelo entro Cayetano y 
Dnniínguez, aunipie los dos (]uedarian igualmente 
elogiados , porque nos hemos eslondido mas de loque 
es menester para no molestar á nuestros Icctnfes. 

El público se manifeslü sensato, juicioso y mas in-
telijenlo (pie nunca. No hubo , como en años anterio
res , [)endoncias ni escándalos , lo cual es una prueba 
elocuente de que el progreso.de la ilustración no es una 
frase hueca. :''»' -^- ' ' '-• 

Cuantos elogios pudiéramos tributar A la junln del 
hospital, serian débiles al lado de los esfuerzos (|uo 
hace para procurar recursos al establecimiento (|ue 
dirije. El re<',uerdo que dejará la actual administra
ción, será indeleble. Rila ha ein|)ezado y concluirá 
el año (pie viene esa inagniíica plaza de marnpost(;ría, 
la cual será im monumento levauíado á su memoria 
y á la del entendido ar(|uiteclo don Sebastian Mon-
leon , director de la obra. Reciban I(JS individuos que 
componen esta benélica corporación nuestro sincero 
elogio, y crean q'ie este voto va asociado al de lodos 
los valencianos. Continúe haciendo tan lilantrópiííos 
esfuerzos y cuente tranquila con el agradecimiento 
del público ([ue, caritativo siempre, sabrá coronai'-
los, asistiendo presuroso á ios espectáculos que lo 
pro|)orcione. 

Aiuupio creemos (jue la ilustración do la junta no 
necesita consejos , le indicareiüos la idea de contra
tar para las corridas del año próximo á Cayetano y 
á Domínguez, con lo mejor d(! sus cuadrillas. Dire
mos por qué. Los grandíis aplausos tributados á Do
mínguez , prueban las simpatías que ha despertado en 
el público, y lo bien recibido (|ue necesariamente ha 
de ser, cuando vuelva á presentarse en esta plaza. 
Para este (lúblico tiene hoy eslo torero, si no mas mé
ri to, por lo menos mas novedad (|U0 Cayetano. Pero 
Domínguez poi- la desgracia de su ojo dorecho está 
siempre muy espueeto á continjencias; además su 
cuadrilla no tiene ni comparación roniola con la do 
Cayetano, y sobre todo que viniendo ambos matado
res juntos , hay couii)etencia , aunípie de buena fé, y 
ol estimulü ó la rivalidad redundan en beneficio del 
espectador, que es lo que la junta debe ante ludo 
procurar. Esta opinión no es solo nuestra , es la do la 
mayoría, y por ello suplicamos á los señores (|ue 
componen la corporación administrativa del hospi
tal , ([ue la lumen en cuenta. Así lo esperamos. 

' , r , (El corresponsal.) 

^ T o r o » en Sevi l la . Tercera corrida de la segun
da leínporada. 

A las tres y medía del domingo 3 de actual, y con 
la presidencia del tenienle de alcalde don Gonzalo 
SegóVla, empezó la función, saliendo el anticuado 
alguacil peticionario do la llave del toril (que no pro

cura cojer en el sombrero por lemor de (juele salten 
un ojo), y acto continuo la cuadrilla, que saluíJó al 
presidente y diputación ; y colocados los picadores 
en sus pucst(,)s sonó el clarín, apareciendo en la a re 
na el primer toro, que como lodos los de la corrida, 
perlenecian á don Anastasio Martin, de Curia del 
Rio, y oslenlaban ricas moñas encarnadas y verdes; 
era el biclio de pelo negro lucero y manchado el 
cuarto trasero de blanco, por lo que lo llamaban Re-
menúao, de lámina hermosa y buena armadura; ha
bía cuin|)l¡(l() los siete abriles; fué de muelM puder 
y duro al hierro: Alvarez le endonó cuatro puyazos; 
sufríííndo en cambio un fuerte porrazo, con pérdida 
del caballo, que antes hirió dos ve.es; Bairera Tri
go le arrimó oíros cuatro, recompensados con dos 
caídas y pérdida de su buen caballo, (pie anies h i 
rió, y Corles le dio cinco, midiendo el suelo y per
diendo su jaco, que había herido tres veces. Para 
conocer cuál era la bravura de este toro , es preciso 
referir lo fpic hizo con el caballo de BiU'rera: después 
de derribarlo y de salvarse el ginelo milagrosamen
te, lo corneó, y el caballo le tiró un becado en la 
jeta, lomándole tal interés el loro, que por tres v e 
ces dejó liis cai)ol('S y se cebó en el caballo, hasta 
que lo dejó exánime , y después lo pisoteó, escarvan-
(io sobre (H; en esta carnicería no hacia cuso de las 
(!a[)as. VA Cuco le puso cuarleamlo dos buenos pares, 
y un ceñido recorte en una salida fal:-:a, y el Cabo 
otros dos del mismo modo ; pasando á manos de J u 
lián Casas, (pie vestía vci-ile mar y oro, (juien des
pués de seis pases naturales y uno con la de re 
cha , le (lió una buena á volapié largo. Fué bastante 
aplaudido. 

Espcjilo era el segundo, de polo negro lucero y co
liblanco, de muchas libras y hermosa estampa, bien 
armado, muy bravo y seco á las puyas: á Barrera le 
tomó tres varas de ordago, sufriendo en cambio tres 
buenos porrazos, perdiendo el caballo, siendo uno 
de mucho [¡elígro por quedar bajo del bicho; pero 
ai'orlunadameiile eslc lenia clavado el pilón por en 
tre dos costillas bajo la silla, y estuvo un rido sin 
]ioderla sacar , y niíenlras tanto se salió el jiicailor 
l'or debajo do la barriga, salvándole el Cuco con su 
capole llevándose al loro; á Cortés le lomó cinco, 
perdiendo dos cab.iHos é hiriéndole o l r o , sufriendo 
tres Ciiiilas y una d(!smontada , y á Alvarez cinco, 
malándolc el caballo, que aiiUís había herido dos ve
ces, y Hevando dos tumbos: Chauchau le puso un 
par cuarteando y otro do frente, y Paqnilillo dos 
cuarteandi) y uno á inedia vuelta; y Domínguez, que 
vestía de carmesí y plata , dailos dos pases de pecho 
y tres naturales, le endosó una en hueso recíbíeiidi; 
|)ero se miilió tanto que fué embrcicado , oblÍL;ánilole 
á tomar guarida; lo volvió á pasar con e.natro na tu 
rales y loKícibió, dándole una buena, auiupie algo 
baja: le quilo las bandei-illas con la mano. Fué muy 
aplaudido. Este loro tenía el hierro de don Manuel 
Suarez. ' • í' • < , • 

.Jiirrito fu(í el tercero, de pelo negro listón y a r 
madura gacha, lino de lámina y hravo con recargue: 
á Cortés le tomó cuatro varas, matándole el caballo; 
seis á B,\rrora , hiriéndole el suyo , y cuatro á Alva-
ri.'z, perdiendo su arre y sufiíeiv.lo Ires caídas: ol 
CordÍLo le (juiló la moña caarteando, y el inisinn le 
puso tres buenos pares cuarteando, rocort.'iudolo bien 
en una salida falsa ; el Quiñi le puso dos pares á me
dia vuelta; y Carmena, veslido de verde y oro, dos-
|)iics de Ires pases naturales., uno cambiado y dos 
con la derecha, le dio una en- hueso recibiendo y 
olra corl.i pero bien dirijida á un tiempo, locándole 
algo el cabello. También tenía el hierro de Suarez. 

Mar-ismeño fué el cuarto, de pelo castaño lombar
do, armadura delantera; su tra[)ío basto, á seme
janza de su nombre; era abuelo, y ptírtenecia á la 
ganadería de los señores Lesacas; había padreado 
tres años, según manifestación del dueño; su salida 
fué buscar la puerta |)oi' donde había entrado, y los 
dos primeros puyazos los lomó huyendo; pero des
engañado de no poderse salir de la plaza se hizo un 
buen toro, duro al hierro, de poiler y bravo, si 
bien de mucho sentido (¡n todas las suertes: Cortés le 
puso cinco buenas varas, perdiendo dos caballos; 
Barrera siete, perdiendo otros dos y sufriendo un 
porrazo, y Alvarez siete , matándolo otros dos caba
llos, con dos batacazos: Celerino le puso un par de 
frente y otro á media vuelta , y Espelela uno cuar
teando y medio de recorte, con esposicion de ser co-
jido; y Julián Casas, después de un pase natural co
lándose el loro, cinco mas y uno con la derecha , le 
dio un pinchazo á un tiempo, otro á paso do bande
rilla y uua corla pero bien dirijida del mismo modo, 

siendo acosado, pero pudo vaciarlo con la muleta» 
Fué aplaudidor 

Lamparilla era el quinto, berrendo en negro, hur-
raco pequeño , pero muy ancho y hondo; bien arma
do y bravísimo, y de muchos pies y poder: el Este
rero lo dio cuiílro puyazos, malándole el caballo y 
dándole tres caídas, é hiriéndolo otro; Calderón 
le dio uno, perdiendo su escelenle caballo, que lo 
levantó dos veces del suelo con ginele montado é hizo 
pedazos, causándole tal rabia al diestro, que se tira-
|ja do las orejas; Domínguez lo toreó para acortarle 
las piernas, con dos lances naturales y una buena 
navarra; el Habanero le jiuso tres vaivis, perdiendo 
el caballo y llevando dos porrazos, y de un sobresa-
lienle (pie llaman el Feo una, penliendo el penco y 
dando un tumbo: el Cuco le puso dos lindos pares 
cuarteando sumamente corto, siendo muy aplaudido, 
y el (¡abo tres buenos pares también euarU'andn; pa
sando á manos de Domínguez, quien después de un 
pase natural , otro do pocho, olro natural, olro de 
pecho, otro natural , otro de pecho, olro natural y 
otro de pecho, todos en un mismo terreno, y tres 
mas naturales, le dio dos pinchazos á Yol.ipii- y una 
del mismo modo baja. Sí á csle toro que tan bravo 
era le hubiesen dado solo dos pases naturales, so hu
biera podido recibir como á un borrego; pero con tan
tos pases penlíü las piernas y buscó la defensa con 
la cabeza. , ,;, ,f 

(•(lUcjluitn era el seslo , berrendo en negro, listón, 
do hermosa lámina, bien encornado y muy liravo; 
duro al hierro \ de poder: ol llalianero le arrimó dos 
puyazos, perdiendo el caballo y sufriendo un fuerte 
porrazo de cerebro (piedando sin pes(|ui. siendo con
ducido á la enfermería, Sidiendo en su lugar .Mva-
rez; de Calderón tomó cinco varas, hiriéndole el c a 
ballo, (pie remató después, y del Esterero tres, 
matándole dos caballos, con dos caídas mayúsculas: 
él Gurdílo le puso dos pares cambiados p r la dere
cha y uno cuarleatiilo y otro cambiado por la iz(]uíer-
da, siendo muy aplaudido; y su hei'mano Carmona, 
después de tres pases nalural(!.s y buenos, le dio una 
en hueso recibiendo y una hasta la mano por las pén
dolas á volapié. Fué bastante aplaudido. 

Finito fué el sétimo, negro, chico y cornicorlo; 
era bravo, pero blando: tomó de Alvarez seis varas, 
matando el caballo; ciialro á Calderón , y tres al Es
terero, sin consecuencias: Bocanegra lo puso tres pa
res mal colocados de frente , siendo cojido en el se
gundo , sin causarle olro daño ([ue el del porrazo ; y 
el mismo, después de tres pases naturales sin arle, 
le dio dos |)ín(;hazos bajos, rematándolo el cachete
ro. Este toro tenia el hierro de Suarez. 

/)(;.s(K()rr(iírt(/i7o se llamó el octavo, negro, corni
abierto, bravo'y con recargue; era tarde, y su lidia 
duró poco: sin embargo, tomó siete varas, llegando 
siempre á los caballos, que hirió: el Cabo le puso 
tres pares cuarteando y de frente; y Bocanogi-a, des
pués de pasarlo como el anterior, trató de recibirlo, 
dándole en hueso, logrando de ese modo ver el rio 
por encima del tejado, pues el toro lo lomó en la ca
beza volteándolo, saliendo ¡leso, pero atolondrado; 
de modo que fué preciso que el animal muriese como 
san Sebastian. 

Resume ir. los picadores valientes y pegando mu
cho. Los banderilleros buenos, con pariicularídad el 
(>uco y el Gordito, que cada cual en su modo de lo-
i'oar se han granjeado las simpatías del público y la 
admiración (ie los intelijenliís. V los matadores, Ju
lián (^asas con su estilo lia señalado buenas estocadas; 
Domínguez, si bien no ha estado taî i feliz matando 
como otras veces, ha trabajado sus toi'os de mulela 
admirablemente, y el lorea de capa que ha ejecuta
do ha .sido inimil-ible; ha sido muy aplaudido: el 
Panadero ha trabajado con fé; sus pases naturales 
han sido buenos, y en esia corrida ha dado mejores 
eslocadas ([ue sus compañeros, por lo que lambiea 
ha merecido aplausos de los aficionados. >• ^ 

(¿"i corresponsal.) V 

Torof) i-n IiOjs;roAo. Segunda corrida celebrada 
el día 2!) de agosto de 1858. *; 

Con mas orden quj el día anterior se ocuparon to
das las localidades de la plaza, y la corrida dio pr in
cipio á las tres y media. 

Seis toros salieron al redondel; dos de la g a n a d ^ 
ría de don Tirso Guendulain y cuatro de la (le don 
Miguel Poyales, siendo también de su propiedad los 
dos primeros. 

Calderón y Sevilla so colocaron en el palenque y 
salió el primer loro, llamado Trujalcro; era bien pa
rado , su color bayo y tenia cinco abriles: sin volver 

> !̂' • * • 'iítt 
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la cara al peligro lomó veinte y Iros puntas de (gar
rocha; cuatro Je Sevilla, seis de Lorenzo, que vino 
en su ayuda , y trece de Calderón. Cinco veces roda
ron los gi notes, (lero sin malas consecuencias; q u e 
daron dos cuadrúpedos para el arrastradero, sin 
contar con el asesino, y cuatro que salieron por su 
pié ¿i la saslrerííi, iriuy difíciles de remendar. Lillo 
y Velo le pusieron ocln) palilro(iues; y coa todo aquel 
avio, pasó al dominio de Cuchares, el que [\ pesar de 
no tener lodavia bien dispuesto el aparato de correr, 
le remató de una buena arrancando. VÁ joven era 
voluntario, como lo acreditan los veinte y tres em
pujes; |)ero como joven , ligero de cascos, sin espe-
rieiicia ni malicia. 

De la misma edad, asticorto y pelo castaño, era el 
segundo, llamado Tabernero: tenia las mismas con
diciones que el anterior , aunque algo menos volun
tario, lo i|Ne liizo (|ue se conleniara con cuatro agui
jonazos de Sevilla y seis de Calderuii, haciéndole al 
primero lomar una vei la arena, sin consecuencia 
de mala especie: un rocin dejó tendido y dos heridos 
por toda venganza. Cuco y Rico le adornaron con 
nueve palillos ; y Mendivil le hizo el úllimo obsequio 
descabullúndole, después de una en huesv-t bien di r i -
jida y otro puntazo con intención descabellada. 

Joven como el anterior, del mismo pelo y bien ar
mado era el tercero , llamado ('.ascubclo; vivocimio 
la pólvora, pero inocente y nohlo: tomó sin ningún 
recelo doce regalos do Calderón y seis de Sevilla, 
dándole al primero las gracias con una vollorcla de 
poco ¡nter(''3, y dejando dos cabalgaduras fuer.i do 
combate, encargando á las ínulas su conducción. 
Cuatro p.ires y medio lo aplicaron la Pulga y Marce
lo; y Cuchares le dio el pasaporte con una buena ar
rancando. , ' !, í;l! ••<•(•'vcf" / ..>•;: • • 

Voluntario y divertido como lo espresa su nombre 
salió el cuarto, llamado Calavera ; cinco años conta
ba también , su color castaño claro , alto de armadu
ra y amenazador sin segundo; ])orü con la poca es-
perlencia (jué requiere su corta edad. Sin maniíestar 
recelo, recibió siete puyazos de Sevilla , ocho de Cal
derón y uno de Uceta , {jue s<(lió 'rcenqilazando al 
anterior , por un desmonte voluntario. Dos animales 
de noria (jucdaron heridos da muy difícil composi
ción. Lillo y Velo, con cuatro pares bion puestos , le 
hicieron llamar á su madre y dar al traste con la 

/ 
formalidad que ya empezaba á manifestar; y después 
de un rato de danza,' lo descabelló Mendivil ú la s e 
gunda probatura. 

Flojo como una espadaña y asustadizo como una 
liebre salió el quinto, llamado Cocinero: tenia la 
misma edad que el anterior, algo mas subido el co
lor y cabos negros. Era bien armado como sus com
pañeros, pero enemigo de cuestiones. Dos arañazos 
le dio Sevilla y otros dos Calderón, sin que él pre
tendiera totnar venganza de los montados ni de sus 
cabalgaduras Sin embargo, sin duda por manifestar 
á los espectadores ([ue entendía su oficio, le metió un 
cuerno |)or entre la faja á Lorenzo, que se hallaba 
sobre el estribo de la barrera, y lo sacó enganchado 
con grande emoción de los esi)cctadores, que juzgaron 
mas formal la chanza; pero el que llene buenas inten
ciones no puede hacer nada malo. Tan mal se encontra
ba entre a(|uella gente bulliciosa, cjue salló seis veces el 
tablero; |)ero como no halló lo(iue buscaba, tuvo que 
volverse á la cocina , donde se encargaron ol Cuco y 
Rico do presentarle asado á petición del público , y 
con el auxilio de diez morteros de aplaca , que estre
mecieron el hemisferio. Concluida esta operación, to
mó Velo por su cuenla lo restante; y por medio de 
una acometida, lo despachó con una regular, aunque 
un poco Ida. 

Avispado sin duda con la función do pólvora sa
lió el scsto, llamado Carretero. La misma edad (¡ue 
los anteriores: era lomipardo y bien armado. Ligero 
y sin ( Muor al hierro , tomó cinco veces el de Sevilla 
y once el de Calderón; pero á pesar de su voluntad, 
le fallaban bríos y malicia para la venganza. Dos ve
ces dio con sus contrarios en tierra , sin resultado 
desagradable: dejó un caballo en descanso perpetuo, 
y otro sujeto á compostura de mala especie. Cinco 
avivadores lo clavaron la Pulga y Marcelo , dejándo
le con ellos de m;d talante para recibir la operacicm 
que le esperaba á manos de Mendivil; pero este, SÍQ 
duda i)or la descompostura que traía el huésped, per
dió la pista desdo la primera intentona, y hasta con
tar la sesta no pudo trabajar el puntillero. 

La fiesta agradó al público en lo general, y todos 
quedaron satisfechos del trabajo de la cuadrilla. 

(Z>e nuestro corresponsal.) 

Blaa iiriiiciitittdo I»s «urr i i lns de iiuvillos en 

Valencia, lidiándose en cada domingo desoíros toros 
do muerte, además de los novillos capeados y ban
derilleados, y de las dos vacas para los aficionados. 
La cuadrilla está á cargo del espada Gonzalo Mora, 
También se celebran corridasde novillos en Córdoba, 
unas dirigidas por lidiadores do oficio, y otras por 
])ropictarios y empleados en dicha ciudad, teniendo 
su presidente y junta directiva la sociedad creada al 
efecto, :•,,:, •<:Í.¡ ,.,,: •;, '̂ r- : , •••'•'•< 

El hospitnl gene ras de Vnlcnelí» hn a<-«rda-
do negociar un empréstito de setenta mil duros, con 
olijeto de terminar para el año próximo la niagnllica 
plaza do toros, que es una de las fincas mas produc
tivas. , • , 

ÜJO* KcAorcH sHscr i lo rcs de íSniírid (|uc leis-
gan en sus recibos los números ;J7, 9 y iil , últimos" 
Ires estrados de la celebrada en 27 de setiembre, 
pueden acudir- á esta administración do diez á dos, á 
recojer la cédula de regalo que les ha coi'respondido 
para la eslraccion ([ue ha d(! celebrarse el dia 13 del 
actual. Los señores susciilores de provincias los re
cibirán por el correo do hoy. Los décimos de billetes 
no se darán sino de los (|ue se espendan para el sor-
too de 2S del corriente, puesto que el del dia 14 es. 
eslraordinario.,, 

. - . ' , ;; . ,• ' í , ;"'' ' , i , 'j ' . i^i'>,'-J:í:i;3''"'"f,):Vr?v.íi'-/ •'•<'••• 

lili iitievn (iliizu de t<>ii*»»i <|ue se Ein 4>anKlrui -
do en Tortosa, entre sus puertas de San Juan y del 
Templo, es toda de madera. El radio d(! su redondel 
mide 8i varas catalanas, y 120 el diámetro de la 
])laza, contad.» desde la circunferencia esterior de la 
misma. Tienen siete puc^rlas de entrada, y se calcula 
que puede contener de 9,500 á 10,000 espectadores. 

" ' " . ' : ' • • • . • • : • • . " ' • : ' . " ' / ' . • ^ • ' - . • „ . , ; . , • ' , •• • • ' : ' • ': • ' - * ' • • ' ' 

T p c s de los t o r o s c o m p r a d o s á Cnr rSqn i r i 
para las próvimas corridas del Pilar en Zaragoza, 
han sido muertos por la guardia civil, á fin de evitar 
otras desgracias sobre las que vamos á reíerir , cau
sadas por tales animalitos. Parece que estos, sepa
rándose de la torada, acometieron á un carabinero y. 

^ un guurda-cauíinero , á quienes dejaron sin vida. El 
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malo un jaro. Entre Nicolís y la Pulga le imsiiM'ou dos pares, al 
ciiai'leo el priiiioro y á la iiiBilia vuellii el sci^uiulu; dc.spaí^liánilolo 
Mariano .\ui.on , casi de nuclic y sin cesar la lluvia , vestido con Ira-
je carmesí y pl.ila , Iras de cinco nuliu'aics y dos de lolun , de una 
corla arraneamlp«iQ).Ea lo ruísino, un ruelc y saca alyo bajo y una á 
Vülariit; . 

I'JI) resiimon: los tor-os en gonru'al rro lian .sido mas que regulares. 
La tai'de fría al [iriiicipiu y lluviosa al lin , |]ero eoír viento luerle en 
toda ella, no era la mas á piopósilo ni para los hiclios, ni para i|ue 
los espadas so distiiigrriescn. Cnri'o no irie gnsirj en su primer' loro, 
ni en el helcn ile los pases, ni en las estocadas, á las que so dirijia 
ladcárrdose rnrrelio. Urr srr segiriido, (jue por cierto l'né rrruy rrolile, 
lirrdo rnalar-lo corno Irnhirn-a (|uerrdo, y edirro lo Irabáa hecho urr es
pada de mas eorrcieircia en el arle ; per'o á l'uer/.a de medios pases lo 
mareó y le aliurr'ió, no Irruiéudose erial el loi'O se prestaba. KsLuvo; 
oporlurro al ipiile de los caballos y diiijit) bien Ir plaza. (íayet.rno 
traslerí su primer loro bien y le dio rnrierle con afreion y coraje, es- . 
tando solo i-egnlar en sri segirrrdo y desgraciado al deseabellaide, y 
liuerio err el piinrero de la plaza dividirla. Sigir esle ilicslio riralando 
con sarr'̂ rrs Im-era y ver'ií el eiilrrsiasirio r|ue prodiree en el público 
todo. El Talo (lió la mejor' estocada ü su jn imer luio, aiirir|ne los me
dios para prepai-ar al bicho no gnardarr arioonía con lo bien (prese 
dirije al meter el brazo y con su deseo de arriirrarso á lus loros. Este 
joven lidiador necesita mas arle err su mano iz(|nierda, y así se ve, 
qne errarrdo pasa no lierre loda la eonlianza ¡pie se reirnien;. A su 
segrrndo 1(( crlri bierr; pero nrcrreí) los pi('s, cebándose hiera, al me-^ 
tcr' el brazo. Desearíamos rpie consumase esta srrerle y ipie (jayeta-, 
lio no la eche en irlvido. En el pi'imero de jilaza divid da dUV un 
bnen Volapié, precedido de irir mediano trasteo y de rnia estocada 
ida. liemos ¡nlverlido (pie los espadas se han ido solos ú la rrurerte, 
y nos corrgralrrlanios do ello, lerrlendo por srrpueslo á una regular 
distiriK ia rrn bainlerillero por la cola y otro por' la cabeza, corr el ob
jeto de evitar' irna desgracia, y para l.is di'rrrás faenas neíiesarias en 
su caso. Pablo llerraiz, (pie mató el iillirno loro de la división déla, 
derecha, tiene luirla brrrvuru corno su padrino, pero le lall.r aun ar
te. Su sairgre tauriira uo eorrsienlc (pie urr loro viva mucho tiempo. 
Mariano Arrien, ((UO despaehó el olio brebo de la iz(iuierda, nece
sita pararse mas y no precipitarse eu los pases, pues corre mas de 
lo necesario. La cscrrcla (|ue Ira adoptado para pasar á los toros, ni 
es la mas lirerda ni la (ine rreorrsíija la lauromaipiia. Uellexione so- ' 
bre cslo, pues es joven (pie por su brieria conducta y mejores an-; 
tecedcnles, desearíanros ((ue brillase en el toreo. Los banüerillerü*, 
bien, principiando por Lillo y conrdnyendo por Pulga. Los picado-'j' 

'res so portaron cuniplidaiiienle- La presidencia esUivo acertada. 
La plaza casi un Heno. Murieron C jucos, siendo el servicio de eslo»,^ 
bueno. , .,. „ . ..., 

Vijésima media córvida k toros (Iwf-cra üslraordinaria'! ce
lebrada en la plaza de. Madrid la larde del domingo 10 de 

otlulire de 18!i8... '•^•Ü* 
• Presidencia del Sr. Teniente de Alcalde couslitucionat Ti. Dionisio UtiviielU. 
, , . , , . Por la mañana sol y graír parada, 
,'^i;',/t'V y por la larde toros y aguacero; ^ :i\r.-<Af' 
'./: ' asr principio no diciendo nada, -i;;" 
..̂ ,: nras cuento la verdad, qrre es lo (prc (piicro. ., , , 

'A la misma hura de la corrida arrlcrior, esto es, á las íres y me
dia, en vez de las tres,.puesto (pie se iiecesliaha tiempo como para 
cornu- ocho loros, ((ire en la ¡rnlerinr solo ñié para siete; y teiriendOj 
en crrenta (jue los dias son cada voz mas cortos, (Uiyas observacio.^^ 
nes haceiims á la empresa, principió la del domiirgo, en rpu! se li-- ' 
diar-on s(>.is en jilaza entera y ctralro en división , sierrdo el priirrero 
de aipiellos PenUqon: nesro bragado, bierr puesto, do la ganadería 
de don Justo lloir'iandez (arries de l'Veire), con divisa morada y blan-
ca, (pie salió buido y se creció al hierro, bacií'adose bravo, sí bien 
no'cünclnvó corno tal El Talo dio rrrr reeorle. (¡aldcron le puso on
ce varas y rrn marronazo, corr piírdida il"l rucio, librándole (Urrro, 
que sacó al toro galleándole muy bien. El Coriano picó seis veces, 
una de ellas cerca de la paletilla, cayendo dos, estando al rinite^eu 
lina Curro, y «O otra Curro y Tato, pero (piedó sin el cabaUo, Este 
líltimo espada dio ircs burees con la capa tendida, y lo hizo bien. 
Como según anuncios, biplaza estaba adorrrada con colgadura» y 
gallarrleles; también Velo miso un par de barrdcrillas do phrmeros 
al cuarteo, y Lillo, naturales, uno asi y olr-o al .sesgo muy buenos. 
Curro, con traje nuevo de color de naranja y plata, mató al loro, 
dcspiros de ocho pases naturales y uno al pecho, de rrn pinchazo 
andando, una en hueso á volapié y una (?oria y buena arrancando, 
con dos internos de descabello sin resultado, Ll toro se hizo buey á 

' la muerte, como be dicho, pero esto no obstó para ipie la faena do 
Perdi(¡on no me haya gustado ni pizca. El bicho,S'dt.ó una vez la 

, barrera. j . ^ ; . : ,,,.;,. 
,, El segundo, de Cabrera, ' , 

• " r̂'Vv' • . ' <̂ "'i thvisa verde y blanca, 
ora castafto bragado; 
Lechu(]Uino le nombraban. 

Era también cornivue'llo, receloso , ogincgro, de pies y de no 
buena sangre. Tornó seis varas por mitad A Calderón y Conano. Do
mingo puso cuarteando un par con plumeros v oir-o naturales á la 
media vuelta, y Pablo dos al cuarteo, uno de ellos de baiulcras coa,. 
los colores nacionales, en que se leía: Al Pueblo de Madrid. Vestía' 
Cayeíairo Sanz traje azul y oro, y mató al toro, después de tres 
buenos ^ases naturales, enterameulo solo, de un pinchazo arran-22 
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segundo, al ver el peligro que le iimoiinzaba, logró 
subirse á uno de los pies derechos del lolégral'o, (|ue 
el toro Iralú de derribar; y conio si eomjurendiei'a 
que la persona no p idia permanecer mucho lieinpo 
en la posición (¡iXe se encontraba, aguardó la caida de 
SU presa, tpiu no se hi/o espigar lari^o rato, pues 
fatigado el caminero, (ies[)ues de oslraordinarios es
fuerzos por conservarse en aquella difícil y angus
tiosa situación , se dejo caer ai suelo, y allí fué he
cho pedazos por la fiera. 

Aycp maiiiinii Kiilioron pnrn WjtirngorM cl 
Curro y Tato con sus ciiadrilhis, on cuyo punto trabajan 
ol 13 y |/(, y el 17 la del Curro y parte de la del Tato, por
que este se viene para torear un esta córtela corrida 
próxima. 

TEATROS.—Hcal. ICI jueves se cantó en este teatro la 
ópera en tres actos del inmortal Doiiizetti, Lucia, presen
tándose en ella nnosti-o afurtunadu compatriota el tenor 
fiarriíin. También liizo su dcbíii la sefiora Kennct. 

Esta tiple tiene una voz cstcnsa y flexible y canta con 
afición y sentimiento. 

Hl efecto que produjo eu el [iiiblico fué notable , sobro 
todo en su aria final , don(l(\ fué estrcpitosaincnte aplau
dida y llamada .-1 la escena por tres veces con entusiasmo. 

El scfior Carrion ¡i su presentación en escena , fué salu
dado por ios espectadores qrie llenaban las localidades lo-
da.s del cspaciosote-.ilro, con espontííneos ynnlridns aplau
sos , siendo dcspucs llamado á la escena repetidas vecei. 

El sefior (Carrion tiene una voz en cstremo agradable , y 
.se distingue muy particularnionle por su cscelenlc mclo-
do de canto. El jueves se pondrá en escena La Sonám
bula. 

Principe. El anlif̂ uo Tcatro Español ha sido restaurado 
con elegancia y lujo; pero las localidades lian quedado 
muy reducidas. El sábado abrió este coliseo sus puertas 
con la nueva iirodnccion del sefior llartzenbusch Vida por 
honra, la que ha tenido digno comienzo de temporada. Se 

i distinguieron la sonora Palma y los sotiorcs Valero , Osorio 
y Pizarroso. 

Circo. El viernes so puso en escena en este coliseo La 
madre dn Pfí'ayn, drama en tres aclos perfectamente 
ideado y adniiiablemenle escrito por el sefior llartzem-
buscli, y hace ailos no representado en nuestros tea
tros. 

La eirciuistancia de presentarse en él la actriz mas jus
tamente (|ii'rida de nuestro público, llevó al coliseo de la 
Plaza del lley una concurrencia tan dislinguida como nu
merosa , que prorruui))ió en nutridos aplausos al ver apa
recer en escena ala inimitable Teodora , la cual interpre
tó su papel con la verdad y la espresion que siempre. 

El traje ipiesacaba eia de tan esqiiisito gusto coino pro
pio de la época. Los demás actores y muy |iarlicularmente 
liKs sefiorcs Arjona (don .Iiiaqnin ) y Tamayo (clon Victo
rino), trabajaron con acierto, notándose mucha conciencia 
en la dirección de escena. 

El público salió siimainciilc complacido. En la presíute 
^t'm:\n:\ Don Alfonso el Sabio. 

Zarzuela. La Perla nr(jra, es trenada el viernes en el 
teatro de la calle de .lovellanos, ha obtenido iiu éxito r e 
gular. Es letra ó irailnccion del señor L a r r a , ¡mes con 
igual argumento se ¡lublicó o| arto último (Mi París una 
obra d runá l ica t i lu lada , Saijastibvlza ó El Uno de Tole
do. La nii'isica <le ¡M Perla negra pertenece al sefior Váz
quez. El público aplaudió varias piezas, y con especía l i -
(tad los íinales primero y segundo. La empresa ha exoinado 
con lujo esla olira nueva. El teatro estuvo comiilelaincnte 
lleno. 

Tres zarzuelas nuevas en un acto se e,nsayan para po* 
nerlas en escena prúximainenle : El Cocinero, con música 
de Ecrnaadcz Caballero ; El Primo , origín il y con nii i-
sica (le Revi ra ; y La Modi.Ha, con música de Moiberg. 
Esla última es un arreglo de la conocida comedia en un 
a c t o , titulada \ Atrás! Ya se ha repar t ido lainbieu la en 
tres actos de los señores Oarcía Gutiérrez y Arr ie ta , no
minada Ason Visconti, cuya ejecución estará á cargo de 
la sítfiora Mora, la señorita Hurillo , y los sefiores Calta-
üazor , Obrcgon , Salces, Galvet y Cubero . 

En la presente semana se ejecutará nuevamente la z a r 
zuela Catalina. ' . 

Novedadei. Este cotiseo ha pues to en escena Jorge el 

Armador, donde tantos aplausos reeojc el eminente ac tor 
Calvo. Está en ensayo Siman Docanenra, drama del dis
t inguido autor don Amonio (iarcía ( int ierrcz, I'edro el 
Scfiro, Laiiuza, Justicia de Araíjon, y otras obras . La bai
larina llosa Espert alcanza una verdadera ovación sieinpro 
queso presenta á las tablas. Mafiana se ejecuta Simón lio-
caneara, cuyo protagonista desempeñará don Pedro Üel-
sado. 

Franoéí. Este teatro abrirá el dia 16 sus puertas* El 
j abono queda cerra(lo el (lia l 9 . - - ' r '-; • • ' • • : . ; 

TEATROS. . 
. . . ' • i - ; , . í 

T<>)ilr<> BCoal. Hoy martes 12 no hay función. 
—Mañana niiórcolcs Xa rroüiaíífl. 

Ztirzii(>ln. Compañía lírico-e.<i]}añola. — A las 
ocho y inedia de la noche.—La Embajadora.—El 
Lancero. . • ' ' ' . ; ' 

CIPCO. A las ocho y media do la noche.—La 
Madre de Pelaijo.—La Escuela de baile.—Las Tra
mas de Garulla. 

Príncipe. Función para hoy 12 del coriente á 
las ocho y media.—Vida por Honra.—El Maestro de 
Baile. 

Movpdadcji. A las ocho y media de la noche.— 
El Anillo del Rey.—La Poderosa.—Malas Tenta
ciones. 

P o r todo lo no firmado , N. Martin. 

Editor responsable , «Ion I jon; ; inos l*epcz. 

Madrid: 1858.—Imprentada Manuel Minuesa. . 
Valverde, núm. 5. 

i por embraguetarse mucho. 

. ' — s e 
cando y una estocada á volapié, sobrad 
Le locaron las palmas con justicia. 

Fué el tercero de don Justo, ••' 
• ' antes de la Torre y Uauri, \̂  

' y se llamaba/Vnií'o, ., ,; , • " . , ; ! , 
' ' • ' • ' • • • ' r e l i n t í ) oscuro Y boyante. 

Ricn puesto poranadidura,de"pocas carnes y blando. Cayetano le 
(lióun bonito recorte, tocándole con la montera en el testuz. DelCo-
riano y (Calderón por mitad recibió doce puyazos. .Miiniz le adornó 
con nii par de reliileles de los de pájaros y medio naturales cuar
teando, y Mariano Antón con uno de estrellas del mismo modo. Iba 
vestido el simpático Tatito color de lila y oro, y después de ocho 
pases de muleta naturales, en ipic. ¡lerdií) la'defensa dos, cosa r|iie 
no merece censiiia, por(|ue. cuando el palo sufre un palilrocaio del 
toro, lio es posible que nadie lo resista , y dos pases de telón , mató 
al toro dií una snb(!rana estocada á volapi(' derecho y bien. Se IB 
ajilaudió muclio y muy justamente. También marchó el diestro solo. 

De Cabrera (A cn;irto , se llamaba Galler/o, y era castaño braga
do y buen mozo, cornipaso , noble y no cobaede. Muniz salló muy 
bien al trasciierno , y l'ablito lainbi'en, pero no tanto, enmendán
dolo sobre la manha' con unos capotazos cmi mas valor (iiie arte, 
pero (pie demostraron su buen deseo, coraje y afición. Talo dio 
unos galleos buenos, y (.'.uiro con el capote puesto ]iaseó dolante del 
toro con mucba frescura , parándose frente á él y á corta distancia. 
I>e pusieron ocho var.is, ciialro cada nno (.'oriano y Calderón, dan
do a(piel una caída con grande (isposicion, y fué librado por Muniz 
y los tres niatailoies, tapando el Curro con su ca[iole a! picador, 
que estaba en el suelo ; ([iiedindosfi la (;a|)a de ('.avillano enredado 
en las astas, que quitó el Tato cuarteando. Pulg.i hincó un p.ir de 
las de plumeros al cuarteo y medio natural á la media vuelta , y Ni
colás cuarteando uno de banderas, en las que iguahnenle se leia: 
Al Pueblo de Madrid. Fué Ciii-ro también solo á malar este toro, y 
lo hizo, después de nueve pases naturales y un buen cambio, de nu 
pinchazo y una estocada arrancando. 

Vino el quinto de Hernández , Torre y Raiiri 
muchos pies , bien armado , de cabeza', tardo 
nombre .SVY/M»(¿O. Coriano le atizó tres buenos ....j , -.. 
porrazo y matando d caballo, al quite Tato y Cayetano , Calderón 
dos, rodando en uno y ([iiedándose pié á tierra , auxiliado por Do
mingo y Tato , y Marqiieli uno, rn (juc dio una eaida de Ins llamadas 
de lati¡¡uilh. Pablo clavó nn buen ¡lar cuarti^and > y medio al sesgo, 
y Domingo uno al cuarlco; matando el toro Cayetano , luego que le 
pasó de muleta .seis veces al natural, de un volapié corto y una ar
rancando buena , y sin lograr descabellarlo ninguna de las dos veces 
que lo intentó. 

El lillimo dolos de plaza entera fué de don Justo Hernández, pro. 

retinto oscuro y de 
y no cobarde , y de 
[luyazos, dando un 
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ccdcnle de Frei ré , y se llamaba í'oío7i(/ero. Cárdeno bragado v ca
rolo , tenia muchos pies y era gacho. Tomó tres varas de Calderón y 
otras tantas del Cor iano, á quien mató el caballo Mariano Antón le • 
puso dos pares al cua r t eo , y Muftiz uno asi y o l roa l sesgO; matándole 
el Ta to , que le pasó cinco veces al na tura l , de una algo baja en quo 
citó para r e c i b i r , y no consumó la suerte por echarse algo fuera , y 
por consiguiente meneando los pies. 

Tres minutos y medio . •' '̂  
'•; ;"- du ró la operación " ' ,•''> 

' " . ' ' ' " • ' ' i " ' ' ' ' d e d i v i d i r l a p l a z a , i-
'••'; '̂'" ••• • s i n o m i e n t e e l r e l ó . • ' 
•' ' Media plaza de la derecha del toril. ' '"'• •'• • 

Primer toro , de la ganadería de la viuda de don José Zapata , con 
divisa ce le s t e , blanca y negra . Se llamaba Libcrlao, y era de pelo 
barroso y cornalón. Ape'nas Lorenzo Sánchez le largó ocho puyazos, 
cuando el vecino de la izipiierda se nos vino encima , marchándose oí 
nuestro cuando abrieron la puerta cambiándose por consiguiente la 
escena y que(lándos(í el Tato con su gente. D e s v a r a s de Pinto tomó 
el nuevo huésped , y como llovía ya que era una bendición, solo Dios 
sabe lo que desde ahora pasó. Diré sui embargo, (|ue el Tato le capeó 
á la verónica , sentán lose por conclusión en el estribo de la bar
rera cara al toro , (¡ne le ¡niso Miifíiz dos pares ci iar teindo; y lo mató 
el T a t o , luego que le paso al natural siete veces , de una arrancando 
ida y otra á vol.ipié buena Creció la lluvia, y entre ella, y cambiadas 
ya las correspondiente cuadr i l las , vi el segundo, de la uiisina casta, 
castaño dragado , lucero , y de nombre fítroH. Tomó tres varas de 
Lorenzo Sánchez; le hincaron sus banderillas correspondientes . dos 
pares Domingo y otros laníos Velo . todos cuar teando , y puesto bajo 
el p:ilco presidcnei.il , solicitaron Cayflauo y Tato la gracia de que 
matasen sus respectivos toros Mariano Antón y Pah l i lo , lo que con
seguido hiese Mariano Anión; y mató llerraiz este loro , después de 
algunos pases , de un pinchazo ar rancando y una cslncada honda 
lo mismo , descabellándolo á la pr imera. Vestía este diostro café y 
plata. ' ,̂ • ;..- •;<: 

• • Media plaza de la izquierda del toril, •-.onf. 
Salió el pr imero , caslafto bragado , bien a r m a d o , blando y flojo,' 

l i r rmano del de la media plaza de la derecha , llamado Buñolero; el • 
(lue no quiso recibir mas que Ires varas de P i n t o , y saltó á la plaza 
de la de r echa , viniendo en su lugar su h e r m a n o , al que le clavó t 
Pinto un p u y a z o , y Lorenzo Sánchez cua t ro , sin consecuencias. P a - ' 
blo le adornó con par y medio cuar teando , y Lillo con nno lo mismo;: 
dándole muer te Caye tano , después de cinco pases na tu r a l e s , de una-
buena á volapié. i 

El s egundo , también de la viuda de Zapa ta , b a r r o s o , bien arma- ^ 
do , Tolunlario y de buena sangre , se conocía por Campasolo. Siete 1 
puyas b u e n a s , una baja y un marronazo recibió de P i n t o , á quien! 


